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			Para quienes anhelan encontrar un camino
correcto pero están hechos de muchos.

			Cuando te atrevas a explorar el laberinto,
dejarás de buscar la salida.
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Prólogo
Naila


			¿Qué quieres ser de mayor?

			Nunca he tenido una respuesta fija para esa pregunta, y hubo una época de mi vida en la que no me importaba no encontrar una solución al acertijo. Tal vez porque por aquel entonces no lo concebía como un problema, sino como una oportunidad. Un sueño lejano que algún día alcanzaría. Un sueño cambiante, como lo somos las personas.

			Los veranos empequeñecen según te haces mayor, de eso estoy completamente segura. Los veranos que vivo ahora no son ni la mitad de largos que los de cuando era una niña a la que apenas se le habían caído los dientes de leche. Veranos eternos en los que quería quedarme a vivir, en los que no necesitaba preocuparme por el tiempo, porque alguien muy considerado sujetaba las manecillas del reloj para que estuviera parado. Pero tarde o temprano a ese alguien le flaqueaban las fuerzas, soltaba las manecillas de sopetón y, sin esperarlo ni desearlo, el tiempo volvía a correr, retornando a la normalidad.

			Era entonces cuando, en cada inicio de curso —﻿antes incluso de que mi trasero se acostumbrara de nuevo a pasar horas sentado en una silla verde y rígida﻿—, volvían a plantearnos el acertijo.

			«¿Qué quieres ser de mayor?».

			La profesora Margarita nos lo preguntaba a cada uno de nosotros por orden de pupitres, y era emocionante escuchar que todos teníamos algo que responder. Yo siempre tenía algo con lo que resolver el acertijo. Mi respuesta cambiaba cada nuevo curso, pero todas parecían una solución clara: cantante, actriz, veterinaria, música, bailarina, diseñadora, bruja, pintora, escritora…

			«¿Qué quieres ser de mayor?».

			De mayor quería ser yo, y yo era todas esas cosas. Igual que los veranos, los sueños empequeñecen a medida que crecemos.

			No recuerdo el momento en el que aquella pregunta pasó de parecerme una oportunidad a un problema. Solo sé que cada vez respondía con la boca más pequeña, deseando que nadie lograra oírme.

			Me pregunto qué será de esa niña que soñaba con hacer cosas grandiosas, que ahora se ha quedado tan pequeña. A veces la echo de menos, pero muchas otras la culpabilizo. Porque cuando me despedí de ella se llevó todos sus sueños consigo y me dejó sola.

			¿Qué es peor: seguir un sendero que lleva a un lugar del que pronto también querrás escapar, o abandonar el camino para buscar un atajo entre la maleza, sabiendo que podrías volver a perderte?

			No sé hacia dónde iré, pero necesito salir de aquí cuanto antes. Porque ese alguien que detenía las manecillas del reloj hace mucho tiempo que dejó de hacerlo y, antes de darme cuenta de que él también me ha abandonado, he perdido todo el tiempo que creía tener de mi lado.

			No quiero perder más.

			Frente a mí, la Facultad de Derecho me saluda con poco interés, el mismo con el que la observo yo a ella.

			Si doy un par de pasos hacia atrás e inclino la cabeza, puedo llegar a ver cómo Jesús, el profesor, está poniendo orden entre los compañeros que empiezan a tomar asiento. El examen que tendría que estar a punto de hacer no me provoca nada más allá de una pesada y seca apatía. Básicamente, porque acabo de decidir que no pienso entrar en clase.

			No voy a hacer el examen, no voy a seguir con la carrera. Prefiero escapar del sendero, aunque sea tirándome contra los arbustos.

			Ni siquiera me molesto en esperar a que mis compañeras salgan de clase para despedirme. Soy una cobarde, he aguantado tan pocos días aquí que no me ha dado tiempo a conocer sus apellidos, sus colores favoritos ni sus miedos. Tampoco he querido saberlos.

			Dejo la facultad a mis espaldas al volver sobre mis pasos a la estación de tren.

			Fracasada.

			«¿Qué quieres ser de mayor?».

			Quiero ser cualquiera, menos yo.
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Capítulo 1
Naila


			Tres años después

			—¿Y por qué estás interesada en trabajar con nosotros?

			El hombre que tengo delante se pega las gafas a la frente con dos sudorosos dedos sin molestarse en disimular que su mirada está más puesta en mis pechos que en mis ojos.

			Como para cada entrevista de trabajo, me he vestido con una sobria blusa blanca y unos pantalones de pinzas negros, para intentar parecer lo más formal posible. Pero de nada parece servir cuando lo que más le interesa al entrevistador es adivinar si bajo la tela de la blusa llevo un sujetador deportivo o uno de encaje.

			—Me encantaría trabajar en la empresa porque admiro mucho la gran reputación y la marca personal que ha establecido en el mercado. —﻿No necesito fijarme en su sonrisilla para saber que estoy diciendo exactamente lo que quiere oír.

			—¿Te ves a largo plazo con nosotros? —﻿Su vista se dirige a mi currículum, que está sobre la mesa.

			Ver reflejado en un papel cómo, desde que entré en la edad adulta, he estado saltando de trabajo en trabajo de todo tipo me recuerda lo perdida que estoy.

			Pero prefiero centrarme en lo positivo y pensar que para optar al puesto de cajera de supermercado es bueno haber trabajado antes cara al público.

			—Mi objetivo es asentarme en una buena empresa, y me encantaría que esa fuese la vuestra.

			—Tienes las ideas claras, y eso me gusta. —﻿Vuelve a bajar la mirada; creo que ya ha descubierto que es de encaje﻿—. Nos mantendremos en contacto y te llamaremos durante las próximas semanas. ¿Tienes alguna pregunta?

			Tras hacerle un par banales para que vea lo interesada que estoy en el puesto, da por acabada la entrevista y nos despedimos. Nada más salir por la puerta del edificio me enciendo un cigarrillo y me siento en un banco de la pequeña plazoleta que hay en frente.

			Aprovecho para coger el móvil y responder los mensajes pendientes: el de mi madre preguntándome dónde he dejado las pinzas de las cejas, la imagen de un gato sacando la lengua que me ha enviado Ruth tras desearme suerte con la entrevista y el del chico con el que hoy tengo una cita.

			Número desconocido: Tengo muchas
				ganas de verte. Ponte guapa, que te
				voy a llevar a un sitio bonito.

			Naila: Para bonita ya estoy yo.

			Le respondo con una foto en la que aparezco apretando los labios para simular un beso.

			Puede que antes de enviarle esa foto haya probado a hacerme quince más para ver si en cada una nueva podía salir mejor que en la anterior.

			Apago el cigarro antes de echar a andar hacia el metro de Barcelona y poner rumbo al trabajo.

			Cuando se terminó mi contrato para la campaña de Navidad en una tienda de maquillaje hará un par de meses, mi amiga Zoe le hizo llegar mi currículum a la jefa de la tienda de ropa interior en la que trabaja, y ella, tras una entrevista en la que me dolían las mejillas de tanto forzar la sonrisa, decidió contratarme.

			He de admitir que me gustaba más estar entre brochas que entre bragas, pero tampoco me puedo quejar.

			Resoplo, agobiada por la cantidad de gente con la que he de comprimirme en el interior del vagón. Al salir y pasar frente a una tienda de alimentación me detengo un momento para comprar un refresco y un cruasán salado. 

			Zoe trabaja a jornada completa, así que cuando llego ella ya está tras la caja toqueteando lo que sea que tenga en el cajón. Cuando me acerco, veo que es una bolsa de frutos secos.

			—Eh, te he pillado —﻿la saludo mientras me encamino al almacén﻿—. No se puede comer en horas de trabajo.

			—Estoy en mi descanso, idiota. —﻿Le encanta aprovechar cuando la tienda está vacía para insultarme﻿—. No soy yo la que se ha metido en el almacén con un cruasán grasiento en las manos.

			—Hoy no me ha dado tiempo a comer.

			—Para comerte eso, mejor no comas nada.

			Tiene razón, vas a engordar.

			Pongo los ojos en blanco mientras me lavo las manos en el baño antes de enfundarme el uniforme. Dejo la blusa blanca bien colgada, me visto con la camiseta negra reglamentaria y me recojo el pelo en una coleta.

			Odio llevar las gafas fuera de casa, pero hay días en los que tengo los ojos más secos de lo normal, y la oculista me ha aconsejado dejarlos descansar: «No puedes llevar las lentillas durante tantas horas». Pocas veces tengo en cuenta su advertencia, pero hoy he creído que sería buena idea llevar las gafas a la entrevista. Hay gente que cree que tu coeficiente intelectual aumenta si te pones unos gruesos cristales escudando las pupilas.

			—Qué rápido te crece el pelo, ya se te ven las raíces —﻿observa Zoe, ya sin frutos secos en la mano porque acaban de entrar un par de clientas.

			—Ya, lo sé. —﻿Me froto el pelo, un poco avergonzada﻿—. Tengo que pedir hora en la peluquería para teñirme.

			Tras fichar rápidamente en caja para dejar constancia de mi llegada, me acerco con una sonrisa a las dos señoras que rebuscan sin ningún tipo de consideración en el estante de las rebajas.

			—Buenas tardes. ¿Necesitan ayuda?
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			Al final del día suelo hacerle el favor a Zoe y cerrar la caja, porque ella dice que se lía con los números. Pero hoy lo he dejado en sus manos para poder llegar a casa con un poco más de tiempo, ya que dentro de poco más de una hora tengo la cita.

			Mientras me arreglo, mi atención no deja de dirigirse una y otra vez a las malditas raíces. Zoe tiene razón: necesito pedir hora en la peluquería urgentemente, me veo horrible. Tengo una línea oscura partiendo mi melena rubia como un barranco entre dos campos de trigo. Pero ahora mismo no puedo hacer nada para solucionarlo, así que trato de compensarlo cuidando cada detalle del maquillaje, el peinado y la ropa.

			Si algo gratificante saco de trabajar en la tienda es el veinte por ciento de descuento en todos los productos, y me alegra ver que la nueva colección de lencería con la que me he hecho me queda mejor de lo que esperaba. No es que tenga pensado enseñar el tanga a mi cita de hoy, pero tampoco debería descartarlo.

			«¿Pero te lo vas a follar o no?», preguntó esta mañana Lara por el grupo.

			«No lo conozco», respondí.

			«No te pienses tanto las cosas y disfruta», añadió Zoe.

			«No tienes que hacer nada si no te apetece», me calmó Ruth.

			«Claro, no te fuerces». La última respuesta de Lara tardó en llegar: «Pero aprovecha la ocasión, tampoco es que el chico vaya a querer nada más que eso».

			No sé cuál será la motivación de mi cita de hoy, pero tampoco me importa. Tan solo quiero evadirme y dejar de escuchar el ruido por unas horas.

			Ignorarlo, aunque nunca desaparezca.
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Capítulo 2
Bruno


			Por absurdo que pueda parecer, mis mañanas favoritas son las que empiezan con reuniones de equipo.

			Teniendo en cuenta que prefiero evitar las interferencias de otras personas en mi trabajo, porque, siendo sincero, puedo hacer cualquier labor solo, lo más lógico sería aborrecerlas. Pero las reuniones de equipo son poco comunes en comparación con las más rutinarias, y puede que sea precisamente por eso por lo que últimamente me alivia empezar el día reunido con mis compañeros, aunque sea compartiendo una estrecha e incómoda mesa mientras exponemos los mismos puntos de siempre.

			—El estilo tiene que estar más en línea con la propuesta del cliente. —﻿Rita niega mientras apunta algo en su libreta﻿—. La vuestra es atractiva, pero no es lo que nos piden.

			—Lo que nos piden tiene la misma creatividad que el packaging de un medicamento.

			Sonrío sin disimular ante los comentarios de Julia, que, igual que yo, no está nada conforme con la aburrida propuesta del productor.

			—Julia, es un anuncio de detergente, no tiene que parecer una película de Tim Burton.

			Miro los papeles desparramados frente a mí, los mismos que Pol, a mi izquierda, lee una y otra vez, como si tuviera algo interesante que sacar de ellos.

			—Julia tiene razón. —﻿Observo de reojo a la artista en prácticas y esta sonríe triunfante﻿—. Aunque sea un anuncio de detergente, lo que nos piden no es nada llamativo. —﻿Leo uno de los informes de la producción﻿—. Si quieren algo limpio y fresco, lo que proponen es todo lo contrario.

			—La verdad es que lo de poner el fondo rojo no lo termino de ver —﻿añade Pol.

			Rita resopla, agotada de buena mañana, pero asiente conforme.

			—Por muy atractiva que sea, es inviable llevar a cabo la propuesta, porque será perder el tiempo.

			Pongo los ojos en blanco y asiento a la supervisora, que vuelve a apuntarse algo en la libreta. A su lado, Julia empieza a garabatear en la suya de forma brusca y veloz, como si temiera que sus ideas escaparan antes de poder atraparlas en el papel.

			Lleva poco menos de un mes en prácticas y la pasión y la creatividad le salen hasta por las orejas. Nos la han asignado a Pol y a mí como aprendiz, y he de admitir que, pese a que la chica es una maraña de nervios y preguntas constantes bastante molesta, disfruto viéndola vivir sus primeras veces.

			Tú antes también eras así.

			—Yo ajustaría la transición del texto para modernizarla un poco, hacerla más fluida con una animación sutil, como un desvanecimiento —﻿propone Pol.

			—Los tonos azules suaves son típicos, pero efectivos —﻿añade Julia﻿—. Podríamos añadirle algo más de vida con… —﻿arruga la nariz, pensativa﻿— ¡burbujas!

			Rita deja caer de forma dramática la cabeza contra la mesa.

			—Hay que mantenerlo sencillo, Julia. —﻿Vuelve a resoplar, haciendo que un par de papeles se muevan.

			—A mí me parece buena idea. —﻿Me encojo de hombros ante la mirada asesina que me lanza Rita﻿—. Le añade movimiento y dimensión más allá del insulso logo. Tengo un preset que podría funcionar, y solo necesitará unos ajustes para hacer las burbujas más sutiles.

			Tras una mueca pensativa, Rita cierra su libreta y se pone en pie, dando por finalizada la reunión.

			—Está bien, chicos, necesito los cambios para la revisión antes de las tres y media de la tarde. Así, mañana por la mañana tendremos el feedback final del cliente.

			Julia responde tan solo con una sonrisa antes de levantarse, pero sé que en su interior está gritando triunfante por haber conseguido añadirle algo de libertad a la tarea.

			Me pregunto si ese algo logrará satisfacer sus ansias por crear cuando lleve los casi tres años que llevo yo aquí trabajando, tratando de sobrevivir a base de migajas, de pequeños resquicios de creatividad que supongan un reto.

			Rápidamente, meneo la cabeza tratando de deshacerme de pensamientos estúpidos mientras me dirijo de vuelta a la oficina.

			No puedo quejarme: tengo un trabajo estable, un buen sueldo, un horario adecuado, unos compañeros agradables…, todo lo que cualquiera desearía. Me dedico a lo que debo dedicarme, pues siempre he trabajado para llegar hasta aquí. Pocas personas tienen la suerte de entrar de forma tan directa y limpia en el mundo laboral.

			Sé hacer muy bien mi trabajo y todo lo que me proponga, por eso me mantengo en la empresa en la que hice las prácticas de la universidad, las mismas que está haciendo Julia. 

			No puedo quejarme, es aquí donde debo estar. En esta oficina, en esta sala, sentado frente a mi escritorio, con mi ordenador, junto a Pol y los demás compañeros. Trabajo estable, sueldo fijo, buen equipo… No puedo quejarme.

			Mis padres están orgullosos de poder decir que su hijo ya tiene la vida resuelta a los veintitrés años.

			No puedes quejarte.

			—Bruno, ¿estás muy ocupado?

			Me sobresalta la voz de Julia, que invade mi espacio personal por la izquierda. Tras el susto inicial, enarco una ceja, sorprendido al ver cómo se ha recogido el flequillo con dos extravagantes clips en forma de mariposa, que de nada le sirven contra esos rizos rebeldes que tiene.

			—Sorprendentemente, no —﻿respondo con ironía﻿—. ¿Qué necesitas?

			Pese a que solo nos llevamos un par de años, no puedo evitar verla muy alejada de mí, alguien mucho más pequeño y brillante. Como una luciérnaga.

			—¿Podrías enseñarme cómo ajustas el preset de las burbujas? En clase no utilizamos tanto ese software —señala con el mentón a la pantalla de mi ordenador﻿— y quiero aprender.

			«Quiero aprender», repito para mí.

			—Ponte a mi lado —﻿le ofrezco, y le hago un hueco, arrastrando mi silla hacia la derecha.

			Ella acerca la suya y la incrusta en el escritorio con torpeza, haciendo que los lápices bailen en el interior del portalápices y la pantalla se tambalee.

			—Retiro lo dicho: aléjate de mi ordenador.

			—¡Perdón! —﻿ríe, avergonzada.

			Me pregunto si, a medida que pase el tiempo, a Julia le bastará su propia luz para continuar iluminando la oscuridad que traen consigo la monotonía, la rutina y la frustrante sensación de llegar al punto final de tus sueños. No como una meta, sino como una defunción.

			Sacudo esos absurdos pensamientos de nuevo. Llevan demasiado tiempo royendo mi mente como termitas en un cofre que abro sin pretenderlo. La presencia de Julia estas últimas semanas ha sido la culpable de que empiece a costarme cerrarlo.

			Pero he conseguido lo que quería, estoy donde debo estar. No puedo quejarme.
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Grandioso Bruno

			Papá trabaja mucho entre semana, pero los domingos siempre organizamos un plan juntos.

			Si quiero hacer alguna manualidad, lo aviso antes del viernes para poder ir a comprar los materiales. También hay manualidades que necesitan horas para secarse, y esas las empezamos a hacer los sábados.

			No me gustan porque hay que esperar para pintarlas, pero me encantan porque así estamos más tiempo juntos. Mamá prefiere mirar, dice que a ella no se le dan bien.

			Hoy papá sigue durmiendo, pero yo tengo muchas ganas de saber cómo está la mano gigante que empezamos a crear ayer. Hicimos churritos con papel de diario y papá los pegó a un guante de mano izquierda, porque soy zurdo. Luego los cubrimos con papel de váter y mucho pegamento blanco diluido en agua. Me encanta pegarme las yemas de los dedos con el mejunje y dejarlas secar un poco antes de despegarlas.

			La mano gigante lleva desde anoche secándose en el balcón, así que, en cuanto desayuno, mamá me deja salir a verla.

			Le doy golpecitos suaves con el puño y salto de alegría al notarla completamente seca.

			—¡Mamá! ¡Mira, mamá! —﻿Aguanto las ganas de ponérmela, porque papá me avisó de que no podía cogerla hasta que no la viera él.

			—¡Hala! ¡Qué increíble! —﻿Se sorprende tanto que su boca forma un círculo﻿—. ¿De qué color la vas a pintar?

			—Verde, como Hulk.

			Como papá tarda un rato en levantarse, mamá me ha dejado empezar a pintar en folios en blanco. He estado practicando las venas marrones que quiero dibujar en la mano, pero cuando me he cansado he hecho otros dibujos.

			—No gastes más hojas, Bruno, que, si no, tendrán que talar muchos árboles —﻿me avisa mamá desde la cocina.

			—Solo una más, que es para un dibujo especial.

			Pinto a mamá con un vestido largo y una corona, porque papá siempre la llama «reina». No sé si las reinas montan en leopardos, pero mi madre sí que lo hace, o al menos eso he dibujado. Tiene unas botas que se pone siempre que parecen la piel de un leopardo, así que ella tiene que ir subida en uno.

			Me he emocionado demasiado pintando el cielo y el azul ha sobrepasado las líneas, empapando su pelo y partes del vestido, pero no pasa nada; eso es porque ahora en el dibujo está lloviendo.

			Me acerco a la cocina con las manos detrás de la espalda. Mamá está agachada tras la puerta de un armario, creo que limpiándolo, porque huele raro, como cuando el váter tiene un líquido azul y debo tirar de la cadena antes de utilizarlo.

			—Tengo un dibujo para ti.

			No puedo esperar a enseñárselo, así que, antes de que se ponga de pie, ya se lo he acercado a la cara.

			—¡Madre mía! —﻿Se le ilumina la mirada﻿—. ¿Soy yo?

			—Sí, iba a hacer un paraguas porque está lloviendo —﻿le aclaro, señalándola en el dibujo con el dedo﻿—. Pero el cielo sigue mojado, y si lo dibujaba, se iba a convertir en una nube de tormentas y rayos.

			—¡Uy, no, qué miedo, menos mal que no lo has hecho! —﻿ríe﻿—. Prefiero mojarme, aunque se me rice el pelo.

			—¿Te gusta? Lo he hecho bien, ¿verdad?

			Tengo que ponerme de puntillas para ver cómo sonríe tras el dibujo.

			—Claro que sí, todo lo haces bien. Eres un artista, como papá.

			Sí, soy un artista.

			Como papá.
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Capítulo 3
Naila


			Sonrío al ver cómo el chico con el que estoy compartiendo un tartar de salmón intenta evitar con todas sus fuerzas que sus ojos se deslicen hacia mi pecho. A diferencia del viejo verde de esta mañana, él sí tiene motivos, porque me he embutido en un vestido esmeralda despampanante de los que no me dejan respirar, con un escote en uve bien llamativo que sabía que le iba a gustar.

			Tras un largo suspiro, deja de hablarme de lo que sea que me estuviera explicando de su último partido de fútbol y esconde el rostro de forma teatral tras las manos al darse por vencido.

			—Eres mala, lo has hecho a propósito.

			—Tú me has dicho que me ponga guapa. —﻿Me encojo de hombros, fingiendo despreocupación.

			—Te he dicho que te pongas guapa, no que intentes provocarme un paro cardíaco. —﻿Sus halagos me hacen sentir bien.

			—Así que eres futbolista. —﻿Remuevo la copa de vino﻿—. ¿Significa que he de preocuparme por si mi madre me ve mañana en televisión? «Lucas, el joven y atractivo futbolista, cenando con una hermosa desconocida» —﻿me burlo.

			Lucas se ríe, divertido. Ahora son mis ojos los que me traicionan a mí, al posarse sobre zonas que no deberían. Viste una camisa remangada que deja ver las venas de sus antebrazos, y la lleva lo suficientemente ajustada como para que se le marquen los músculos cuando se mueve por las carcajadas.

			—Soy futbolista, pero no de esos, lo siento. —﻿Pincha un ravioli de mi plato sin permiso﻿—. Aunque nunca se sabe, puede que algún día suba a primera división. Tú, por si acaso, no te alejes mucho de mí.

			El resto de la velada se me hace cómodo y entretenido. Lucas habla mucho y a mí no me importa escuchar. Me pregunta sobre mi vida un par de veces, pero yo intento no indagar mucho en la suya, así que, en cuanto veo la oportunidad, prefiero pasar a las bromas y pullas sexuales, que sé que le agradarán más.

			«Aprovecha la ocasión, tampoco es que el chico vaya a querer nada más que eso». Las palabras de Lara hacen eco en mis oídos.

			Con los platos del postre ya vacíos y un par de copas más frente a nosotros, la tensión entre los dos se hace cada vez más palpable mientras, reclinados sobre la mesa, recortamos la distancia.

			—Me ha gustado mucho cenar contigo. —﻿Con un dedo, dibuja caricias en mi antebrazo.

			—Y a mí, me lo he pasado muy bien.

			«Muy bien» tal vez sea exagerado. Pero ha sido una cena agradable.

			Sonrío al camarero cuando se acerca con un pequeño cesto de mimbre en la mano con la cuenta en su interior. Veo cómo Lucas revisa el ticket antes de buscar la cartera en los bolsillos de su chaqueta.

			—¿Cuánto es? —﻿Me acerco el cestillo.

			—Ni se te ocurra —﻿de un rápido tirón, me lo quita﻿—, te he invitado yo a cenar.

			—Eres todo un caballero —﻿bromeo complacida, cerrando el bolso que acababa de abrir.

			—Soy tan caballeroso que voy a dejar que tú decidas cómo sigue la noche. ¿Quieres que te lleve a casa o prefieres tomar una última copa en la mía?
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			Como en la mayoría de las primeras veces con alguien cuyo cuerpo no conoces, empezamos a tocarnos de una forma torpe y arrítmica, intentando entender en pocos segundos el deseo del otro.

			Tumbados sobre su cama, Lucas me masturba con la mano derecha bajo mi vestido y con la izquierda me agarra de la nuca mientras nos besamos. Lo hace de manera un poco brusca para mi gusto, pero me adapto a su ritmo y le acaricio el paquete por encima del pantalón, antes de desabrochárselo con dificultad por la posición de mi muñeca.

			Tardamos poco en desvestirnos y menos en empezar a frotar nuestros cuerpos, uno contra el otro. Con tan solo el tanga puesto, me arrastro sobre el miembro de Lucas una y otra vez —﻿de poco me ha servido ponerme la colección de lencería nueva, porque ni la ha mirado﻿— mientras mi pecho arde desnudo y pesado contra el suyo. Gruñe en mi boca al deslizar dos dedos por el interior de mi muslo y los vuelve a esconder bajo la tela del tanga.

			Sé que espera que gima contra sus labios al notarlo dentro, así que lo hago. Mueve los dedos con velocidad —﻿también demasiado rápido para mi gusto﻿—, al tiempo que su miembro palpita contra mi vientre.

			—Necesito metértela —﻿me pide entre besos.

			Sin poder ocultar una sonrisa, me separo ligeramente para quitarme el tanga con más torpeza de la que desearía y vuelvo a posicionarme a horcajadas sobre su cintura, esta vez completamente desnuda. Veo cómo se la agarra por la base y, tras deslizarla un par de veces entre mis labios, dirige su punta hacia mi interior…

			—Espera, espera, espera… —﻿Me reclino hacia la mesita de noche para rebuscar en mi bolso﻿—. El condón.

			—No te preocupes, controlaré la situación. —﻿Aprovecha mi posición para meterse uno de mis pechos en la boca.

			Justo cuando alcanzo el preservativo me tenso al notar cómo Lucas trata de bajar mis caderas hacia él de nuevo. Todo el calor que acumulaba en el vientre se petrifica, formando una tosca piedra que me obliga a contraer el abdomen y encogerme ligeramente en mi propio cuerpo.

			—Prefiero utilizar protección —﻿insisto, sentándome en sus muslos para evitar que vuelva a intentarlo.

			Él acaricia los míos haciendo un mohín de pena.

			—Me hago análisis rutinarios, estoy limpio; puedes estar tranquila. —﻿Su mirada se desliza por mi torso, haciéndome sentir deseada. O eso pretende, pero la piedra pesa demasiado﻿—. No me hagas esto, necesito sentirte.

			«Y yo necesito protección», grito. «Me siento incómoda de otra forma; quiero usar condón», pero solo yo puedo oírme.

			Le estás cortando el rollo.

			Porque no soy capaz de verbalizarlo.

			Para uno que quiere follarte…

			Me incorporo lentamente de nuevo sobre su cintura y, esta vez, cuando la vuelve a colocar entre mis pliegues, bajo lentamente para que entre con cuidado.

			¿Qué has hecho? Irresponsable.

			—Joder —﻿es lo único que pronuncia mientras observa cómo nuestros cuerpos se unen﻿—. No pasará nada malo, confía en mí.

			Tras unos segundos, en los que me planteo separarme de él, escojo cerrar los ojos, dejar de prestarle atención a la incomodidad y bajar de nuevo, controlando la primera embestida, en la que noto cómo su miembro me invade hasta que nuestras pelvis se encuentran.

			Durante el acto nuestros cuerpos se descoordinan más de una vez, cambiamos a posiciones que se nos hacen algo incómodas y paramos un par de veces porque me hace daño sin querer.

			Cuando empiezo a agobiarme, gimo con teatralidad y pocos segundos después, Lucas se deja ir sobre mi vientre. Luego saca del cajón de la mesita un rollo de papel higiénico prácticamente gastado y me ayuda a limpiarme entre palabras cuidadosas («¿Ves, cariño?, no tenías de qué preocuparte») y preguntas («¿Has disfrutado?». «¿Estás bien?») que respondo con monosílabos. Después, nos tumbamos exhaustos entre el revoltijo de sábanas.

			—¿Quieres quedarte a dormir? —﻿me susurra unos minutos después, cuando estamos ya más calmados. Enarco las cejas, sorprendida﻿—. Es bastante tarde y mañana madrugo.

			—Te da pereza llevarme a casa —﻿aclaro yo por él.

			—Puede ser. —﻿Me pasa un brazo por debajo del cuello para acercarme hacia él﻿—. Pero si mañana me despierto a tu lado, madrugaré mucho más feliz.

			Pongo los ojos en blanco y tengo que parpadear varias veces tras el gesto, para devolver a su sitio las lentillas, que están completamente secas y que, si no me quito en breve, terminarán rasgándome el globo ocular.

			Me deshago del agarre de Lucas y me levanto de la cama para salir de la habitación.

			—Por favor. —﻿Hace un mohín triste﻿—. Te lo compenso mañana. ¿Qué quieres desayunar? ¿Tostadas? ¿Cruasanes? ¿Churros?

			Lo escucho mientras me froto los ojos.

			—No sé si decirte que solo voy al baño o esperar a que sigas ofreciéndome comida para sobornarme.

			Sin perder más tiempo, cojo la funda de las lentillas del bolso y correteo hacia el baño de puntillas, intentando pisar lo menos posible el suelo con los pies descalzos.

			Sé que dormiría mucho más cómoda en mi casa, en mi cama, sola. Ahora mismo mi cuerpo me pide distancia. Pero también sé que es tarde, que huelo a sexo, que estoy cansada y que decirle que me quiero ir justo en este momento me da vergüenza.

			¿Qué va a pensar de ti?

			Los párpados me pesan mientras ando. Tan solo he encendido las luces del comedor a la entrada del pasillo porque he sido incapaz de encontrar el interruptor de las que deberían iluminarme el camino. Tanteo las paredes con una mano, hasta que doy con la puerta del baño y enciendo la luz.

			Solo que no es la puerta del baño.

			—¡Ay! —﻿Un grito agudo escapa de mi boca en cuanto lo veo﻿—. ¡Lo siento! —﻿Porque acabo de despertar a un hombre.

			Completamente desnuda.
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Pequeña Naila

			No me gusta este juego, pero todos mis amigos de clase se sientan juntos en círculo y yo no quiero quedarme sola, así que me coloco entre Lara y Ruth con las piernas cruzadas. Dejo la mano izquierda sobre la de Lara y coloco la derecha bajo la palma de Ruth.

			«El conejo de la suerte se ha escapado esta mañana…».

			Todos cantamos a la vez, esta parte sí que me gusta. Aunque me pone nerviosa ver cómo el turno salta de mano en mano, golpeando la palma de quien está a tu derecha después de que te la golpeen a ti.

			«… a la hora de comer…».

			Cuando la mano izquierda de Lara me golpea la palma, paso mi turno rápidamente. No quiero que me toque. Solo de pensarlo mi corazón late muy fuerte y me molesta en el pecho.

			«… Ding, dong, ya llegó…».

			Mireia, sentada frente a mí, se espera unos segundos de más para pasar su turno y sonríe divertida, porque ella sí quiere que le toque. Si yo fuese Mireia, también querría que me tocara.

			«… haciendo reverencias…».

			No es un juego de ganar o perder, pero las chicas como ella siempre ganan.

			«… con cara de inocencia…».

			No me gusta este juego porque nunca me tratan como a ellas. Por eso, cuando me doy cuenta de que el turno se acerca demasiado lento, las mejillas me empiezan a arder. No quiero que me toque, no quiero que nadie…

			«… Tú besarás al chico o a la chica…».

			No quiero tener que dar un beso. Porque sé que nadie quiere un beso mío. Quieren un beso de Mireia, de Lara, de Zoe. De casi cualquiera de la clase. Pero no mío.

			Antes de que llegue, ya he cerrado los ojos.

			«… ¡que te guste más!».

			Golpeo rápidamente la mano de Ruth, pero todos me dicen que no vale pasar el turno, que me ha tocado a mí.

			—¡Tapaos los ojos! —﻿grita Ruth. Seguro que ha visto que me brillan las mejillas.

			Son las normas, pero algunos de los chicos siempre hacen trampa y separan los dedos para ver entre ellos. No me levanto hasta asegurarme de que nadie me está mirando.

			—Juan, estás mirando —﻿murmuro.

			—Para vigilar que no te acercas a mí, gafotas.

			Algunos se ríen. Aprieto los labios y miro a mi alrededor, aliviada de que la mayoría no puedan ver cómo se me inundan los ojos.

			Noto que Ruth se levanta a mi lado.

			—Si alguien hace trampa —﻿los señala con el dedo﻿—, no jugará más. Me quedo vigilando.

			No sé cómo lo hace, qué es lo que ven en ella, pero consigue que incluso Juan y sus amigos se tapen la cara por completo.

			Me adentro en el círculo y ando con lentitud. No voy a dar ningún beso.

			… Tú besarás al chico o a la chica…

			Nadie quiere un beso mío.

			… ¡que te guste más!

			Así que no quiero dar un beso a nadie.

			Después de pasearme un poco más, vuelvo a colocarme junto a Ruth, que me da la mano para volver a sentarnos.

			—¡Ya ha dado el beso, podéis abrir los ojos! —﻿miente.

			Algunos suspiros de alivio se mezclan entre sí, acompañados de risitas y susurros. Casi no logro escucharlos porque mi corazón hace tanto ruido que, al tratar de salir del pecho, se me queda atascado en los oídos. Pero oigo  un par de comentarios que vuelan demasiado cerca como para ignorarlos.

			—Menos mal que no me ha dado el beso a mí, qué asco.

			—Prefiero beber lejía.
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Capítulo 4
Bruno


			Habría pensado que no ha sido más que un sueño si no fuera porque llevo ya un rato despierto. Pero no, no es un sueño. Una mujer desnuda acaba de abrir la puerta de mi habitación, algo de lo que no me quejaría si no fuese porque me he acojonado por el sobresalto y porque la entrada del que creía un ente maligno ha venido acompañada de un grito agudo y chirriante, como el de una rata.

			Antes de que me haya dado tiempo a apoyarme sobre los codos y ponerme las gafas para saber quién es y qué quiere de mí, la exhibicionista ha gritado un «lo siento», ha apagado la luz y ha vuelto a cerrar la puerta con el mismo ímpetu con el que la ha abierto.

			Escucho que unas toscas pisadas se unen a las de ella en el pasillo.

			—¡Te he dicho la puerta de la derecha! —﻿susurra a gritos Lucas.

			—¡Pero no que había dos puertas a la derecha! —﻿rebufa la intrusa al otro lado de mi puerta﻿—. Qué vergüenza, lo he despertado desnuda.

			—El sueño de cualquier hombre.

			Por el quejido divertido de mi compañero de piso, deduzco que la chica le ha dado un manotazo recriminatorio. A continuación, el sonido de sus pasos se aleja por el pasillo.
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			—Sabes que no puedes huir a hurtadillas de tu cita de anoche si la casa es tuya, ¿verdad?

			Lucas me responde enseñando el dedo corazón antes de atarse los cordones de las bambas y coger las llaves de casa del cesto de la entrada. Lo observo curioso desde la cocina, una de las ventajas de que esta sea abierta. La otra es que sin paredes parece más amplia de lo que es y pasa de ser diminuta a ser tan solo pequeña.

			—¿Por quién me tomas? —﻿Se aprieta el pecho, dolido﻿—. Voy a comprar churros para mi princesa gruñona —﻿esboza una sonrisa﻿—, y para mi cita de anoche también.

			Ahora soy yo quien le dedica un gesto vulgar con el dedo antes de que abra la puerta y se eche hacia atrás, sorprendido, al toparse con lo que sea que se encuentre en el rellano.

			—Compraré algunos más para la princesa alcoholizada.

			—Buenos días, mis hombretonessss…

			Chasqueo la lengua, irritado al ver que Aisha entra a trompicones, intentando esquivar con poco éxito el mueble de la entradita.

			—Toda tuya —﻿se burla Lucas, sorteándola por su izquierda y cerrando la puerta tras de sí al escapar.

			—¿Buenos días o buenas noches? —﻿niego mientras la observo desaparecer con lentitud por el pasillo.

			Pasa de largo del baño y se mete directamente en su habitación. Deja la puerta abierta, así que lleno un vaso de agua fresca y la sigo.

			—Estás hecha un espanto. —﻿Entre sus rizos afro desparramados sobre la almohada, veo un par de hierbajos y hojas secas﻿—. ¿Se puede saber por qué parece que te has revolcado en un bosque? Da igual, prefiero no saberlo.

			Hace un gran esfuerzo por despegar la cara de las sábanas para responderme, pero lo único que obtengo es una mueca de desagrado acompañada de un gruñido. Irritado, me acerco a sus pies y le quito los tacones de aguja, que cuelgan por el borde de la cama.

			—Aisha, qué asco, joder. —﻿Intento coger el segundo tacón con el menor número de dedos posible﻿—. ¡Llevas una mierda pegada a la suela!

			Vuelve a emitir otro sonido ahogado contra la almohada, pero esta vez lo reconozco como una risa de diversión. Al menos está consciente.

			—¿Me puedo ir tranquilo? —﻿Creo que asiente﻿—. ¿Te cierro la puerta?

			Con la velocidad de un oso perezoso, alarga un brazo para afirmar, elevando el pulgar tan solo unos segundos antes de volver a desplomarlo.

			Pretendía tener un domingo tranquilo, pero, por si no hubiera ya suficiente espectáculo matutino, al volver al salón me encuentro con una desconocida —﻿enfundada en lo que claramente es una camiseta de Lucas﻿— frotándose la cara, desorientada. Me molesta que esté descalza y vaya dejando sus huellas en mi parqué, pero me contengo de hacérselo saber porque ya parece suficientemente incómoda paseándose por el salón semidesnuda. Me complace descubrir que desconoce la existencia de los pantalones. Por lo menos, las vistas son agradables.

			Dirige su mirada hacia mí en cuanto oye mis pasos acercarse.

			—Hola —﻿me saluda, rígida.

			—Buenos días.

			Sonríe, tensa.

			—¿Tu nombre?

			—Naila.

			Lo pronuncia como una exhalación, como si quisiera esconderse en sí misma. Sus mejillas se pigmentan de un tono rojizo.

			—Así que tú eres la mujer desnuda.

			—No me llames así, por favor. —﻿Se tapa la cara y vislumbro entre sus dedos cómo arruga la nariz.

			Disimulo la sonrisa que me trepa por la comisura.

			—Discúlpame.

			—Naila, solo soy Naila.

			—Bruno, solo soy Bruno.

			Como no quiero hacerla sentir más avergonzada, me dirijo a la cocina para darle espacio y continúo haciéndome el desayuno, pero me sorprendo al escuchar sus pasos acercarse a la barra americana y sentarse en un taburete, a mis espaldas.

			—Perdón por lo de anoche, no pretendía despertarte. Confundí tu habitación con el baño.

			—Si te quedas más tranquila, ya estaba despierto antes de que entraras. —﻿Cuando me giro, la veo con los ojos aún más abiertos﻿—. Pero no vi nada, no llevaba las gafas —﻿aclaro, señalándomelas.

			Bajo la vista a su torso por inercia, oculto debajo de la ancha camiseta de Lucas. Naila no es pequeña, pero aun así parece escondida en un saco de patatas.

			—Mejor. —﻿Sonríe, tirante﻿—. No volverá a suceder: ahora ya sé dónde está el baño.

			—Y también dónde está mi habitación.

			Vuelvo a darle la espalda y a centrarme en mis tostadas fingiendo que no la he visto ruborizarse de nuevo, justo cuando tocan al timbre.

			—¿Puedes abrir? Será Lucas, siempre lleva las llaves de adorno.

			Observo de reojo cómo se acerca a la puerta y la abre para recibir a un Lucas madrugador, detallista y romántico. Nada más alejado de la realidad.

			—Pero si ya estás despierta —﻿la saluda con un beso en los labios﻿—. ¿Has dormido bien?

			Termino desayunando en silencio con la peculiar pareja, aunque de la mesa parece que no soy el único que escucha más que habla. No me pasa desapercibido que Naila en ningún momento comenta nada más allá de los temas que le incumben a mi amigo. Le pregunta sobre cosas que él mismo saca en la conversación, le ríe todas las gracias —﻿incluso las que no la tienen﻿— y añade poco más a la charla, lo justo. Como Lucas parece no darse cuenta, me uno a la conversación y aprovecho para tratar de darle algo de espacio a ella, ahora que mi compañero de piso está hablando de lo mucho que disfrutó el último entrenamiento.

			—¿Y a ti, Naila, qué te gusta hacer?

			Creo que la pregunta la pilla totalmente desprevenida, porque deja suspendido en el aire el churro que estaba a punto de meterse en la boca. Sus ojos no aguantan más de dos segundos posados en mí, antes de clavarlos en su taza.

			—No tengo ninguna afición en concreto.

			Frunzo el ceño.

			—¿No hay nada que te llame la atención?

			—Bueno, sí, lo normal. —﻿Trata de mirarme, pero sus ojos vuelven a caer sobre el churro que acaba de remojar﻿—. ¿Tú tienes alguna afición?

			¿Está tratando de redirigir el foco de la conversación?

			—Sí, alguna que otra tengo, aunque el trabajo no me permite disfrutar de mucho tiempo libre. —﻿Le doy un sorbo a mi café﻿—. ¿A ti qué te gusta hacer en el tuyo?

			Me sonríe, tensa, aunque intenta disimularlo encogiéndose de hombros.

			—Nada especial, ver alguna serie, quedar con mis amigas, cocinar, leer. —﻿Sus ojos vuelven a Lucas﻿—. ¿Me recomiendas una película para ver esta tarde?

			Y así de fácil vuelve a reconducir la conversación a cualquier otra cosa que no sea ella.

			No le doy muchas vueltas. Al fin y al cabo, es un ligue de una noche de Lucas de quien probablemente ya no volveré a saber dentro de un par de semanas, cuando él pierda el interés en ella con la misma velocidad con la que se baja los calzoncillos cuando conoce a una mujer atractiva. Así que la incomodidad que se instaura en mi pecho se disipa sin dificultad, y para cuando Lucas y ella salen por la puerta con prisas, mi atención está puesta en cualquier otra cosa que nada tiene que ver con ellos.
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Capítulo 5
Naila


			Remuevo los hielos con la pajita de plástico antes de dar el primer trago. Tan solo ha sido un sorbo, pero el amargor del alcohol me provoca una mueca de rechazo, aunque eso no me frena para beber de nuevo.

			—No entiendo cómo le puede gustar esa tía, es espantosa. —﻿Frente a mí, Lara gira el móvil para mostrarnos la foto de la nueva pareja de su exnovio﻿—. Mirad qué nariz, parece un tucán. Yo soy mucho más guapa, ¿verdad?

			—Pues claro —﻿escupe Zoe con una mueca de asco, frotándose los brazos para combatir el frío﻿—. No tenéis nada que ver.

			—A mí no me parece fea; y él tampoco está para pedir mucho.

			Ruth se encoge de hombros ante su propio comentario y yo me tapo la sonrisa con el vaso de tubo que me hiela las yemas de los dedos. Zoe finge estar igual de ofendida que Lara y abre la boca, sorprendida.

			—Qué estúpida eres —﻿replica Lara antes de darle una calada al cigarrillo.

			—Tú más —﻿se burla Ruth de nuevo﻿—. No te ha hecho nada esa chica, no seas mala con ella.

			Sentada junto a Ruth en el maletero de su coche, me estiro la falda una y otra vez para taparme los muslos, aunque en cuanto hago cualquier movimiento se me sube de nuevo.

			—Si es fea, es fea —﻿suelta Zoe﻿—. No es ser mala, es ser sincera.

			—Cuando tu sinceridad se basa en atacar, no es ser sincera; es ser mala.

			Ruth tiene razón, pero en lugar de inmiscuirme en sus discusiones, vuelvo a llenarme la boca de ron.

			—Tengamos la tarde en paz —﻿bufo, saturada﻿—. Hablemos de otra cosa.

			—Sí, mejor —﻿se recompone Lara﻿—. Cuéntanos tú, Naila. Esta noche nos presentarás al chico ese, ¿verdad?

			Con el «chico ese» se refiere a Lucas, nombre que he repetido varias veces.

			Nos hemos visto alguna que otra noche a lo largo de este mes, en momentos en los que él estaba aburrido y yo, disponible. No nos hemos vuelto a acostar, pero durante el día de hoy ha estado más hablador de lo que acostumbra, y me pregunto si su intención es dejarme ver que está interesado en volver a compartir cama esta noche, teniendo en cuenta que hoy salimos de fiesta a la misma discoteca.

			«¿En serio? Voy siempre allí y nunca te he visto», se sorprendió al descubrir que probablemente habíamos coincidido decenas de veces.

			«Te habrás fijado poco», bromeé.

			«Imposible no fijarse en ti», mintió.

			Sin duda, esta noche las aberturas del encaje de mi corpiño llamarán la atención de cualquiera. En la tienda es una prenda que vendemos como ropa para dormir, pero con unos tacones, una falda y una americana ancha, lo he convertido en un conjunto de noche tan incómodo como atractivo. Todo ello junto con un par de pendientes largos y plateados que cuelgan de mis orejas como dos gotas de lluvia y que Ruth toquetea con mimo mientras hablo.

			—No os voy a presentar a nadie, no seáis pesadas.

			—¿Por qué? ¿Habéis dejado de hablar? —﻿pregunta Zoe﻿—. Te dije que no se la chuparas tan pronto.

			—Estás tú para dar consejos de castidad. —﻿Frunzo los labios antes de dar otro trago.

			Como Zoe y yo trabajamos juntas, está bastante al día de lo que sucede en mi vida. Sabe perfectamente que Lucas y yo nos vemos de vez en cuando, así que no sé a qué viene su comentario.

			—Déjala, pobre, para una vez que consigue llevarse a uno a la cama —﻿bromea Lara.

			Recibo el comentario como un puñetazo en el estómago. Esta vez no escondo mi molestia al responder.

			—Sí, Lara. Sin duda, mi cama no recibe tantas visitas como la tuya.

			—No me ataques, no te lo he dicho con mala intención. —﻿Me mira, ofendida﻿—. Lo digo porque eres tú la que nunca dejas que se acerquen a ti más de la cuenta.

			—Nuestra amiga, que es muy exclusiva —﻿añade Zoe, no sé si con sarcasmo o con intención de romper una lanza a mi favor.

			Ante la duda, mi respuesta es beber. Y beber. Y beber. Hasta que el frío, el malestar y el ruido se disipan.

			Para cuando el hielo de la bolsa que hemos dejado tirada en el asfalto se transforma en agua, ya nos estamos dirigiendo a la puerta del antro, donde esperamos unos minutos en los que he de fingir que me caen bien unas amigas de Zoe con las que coincidimos en la cola antes de entrar.

			Naila: Ya estoy dentro.

			Informo a Lucas una vez pasamos el guardarropa, pero no obtengo respuesta, así que guardo el móvil.

			—Vamos a bailar —﻿me grita Ruth al oído para hacerse oír por encima de la música.

			Me giro un segundo y veo que Lara también está entretenida hablando con las amigas de Zoe.

			—¿Las avisamos? —﻿me pregunta mi amiga al ver hacia dónde se dirigen mis ojos.

			Vuelvo a posarlos sobre ella y se sorprende al verme cogerle la muñeca para arrastrarla a la pista.

			—¡Luego las buscamos!
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Capítulo 6
Bruno


			Está prácticamente irreconocible, teniendo en cuenta que han pasado semanas desde la última —﻿y única﻿— vez que la vi. En aquella ocasión estaba despeinada, sin maquillar y escondida debajo de una camiseta de Lucas que no le quedaba ni la mitad de bien que lo que sea que lleva puesto esta noche. Una especie de corsé granate con encaje y transparencias bajo una americana que me obliga a mirarla más de lo que debería.

			Mis ojos se han topado con los de Naila por pura casualidad, justo cuando ha pasado por nuestro lado de la mano de otra chica antes de desaparecer entre la marea de cuerpos. Han sido unos segundos suficientes para reconocerla y deducir que ella también nos ha visto, en especial a Lucas, quien parece no haberse dado cuenta de su presencia. Aunque difícilmente lo podría hacer con la cara escondida en los mechones de una pelinegra que se tapa la boca al sonreír ante lo que le está susurrando Lucas al oído mientras bailan.

			La copa que sujeto lleva un buen rato vacía, pero me gusta tener algo en la mano con lo que distraerme cuando me muevo al ritmo de la música con mis amigos. Tampoco mucho, lo suficiente como para no parecer una farola clavada en mitad de la pista, pero sin excederme en los movimientos de cadera, cosa que a Eloi parece no preocuparle.

			—Creo que se ha electrocutado con el cable del altavoz —﻿bromea Lucas, sin soltar la cintura de la chica.

			Eloi se acerca a él con movimientos rocambolescos que hacen que la pelinegra se aleje entre risas, aunque algo incómoda. Niego divertido al ver cómo se frota contra Lucas, imitando la forma soez en la que bailaba con la chica hace apenas unos minutos. Lucas le sigue la burla y, cuando nos queremos dar cuenta, la pelinegra ha desaparecido de nuestra vista, aunque a nadie parece importarle.

			Como siempre, la noche me aburre rápido.

			Me he cansado de darle vueltas a la copa con tan solo una rodaja de limón dentro, así que la elevo frente a mis amigos y le doy un par de golpes con el dedo índice para avisarlos de que voy a buscar otra, antes de escurrirme entre la gente para llegar a la barra.

			Rechisto al darme cuenta de que alguien me ha manchado las gafas por el camino. Mientras espero a que me atiendan, me las limpio con el jersey, aunque el tejido me es de poca ayuda.

			—¿Qué te pongo, guapetón? —﻿Una camarera de labios inflados se inclina frente a mí.

			—Gin-tonic, por favor.

			—¿Y tú? —﻿Sus ojos se mueven hacia mi izquierda.

			—Ron con Coca-Cola.

			Mentiría si dijera que reconozco su voz. Podría achacarse a que cuando la vi apenas quiso hablar, prefería escuchar. Pero, independientemente de ello, arrastra las palabras, lo que me hace sospechar que hay otro motivo. Analizo su rostro.

			—Cuatro.

			Me mira de reojo, confusa. Sé que no estaba aquí cuando he llegado, porque, por mucho que llevara las gafas sucias, sin duda la habría visto. Mi ego no puede evitar preguntarse si se ha puesto a mi lado a propósito o si tan solo ha sido pura coincidencia. Aunque viendo la forma en la que se tambalea, como si el suelo bajo sus pies se estuviera moviendo, me decanto por la segunda opción.

			—¿Qué? —﻿Le cuesta fruncir el ceño.

			—Llevas cuatro copas. ¿Me equivoco?

			Mi respuesta parece sorprenderla tanto como para que vuelva a mantenerse en equilibrio. Se gira hacia mí, dándome la oportunidad de observarla de frente. Se ha quitado la americana con la que la he visto entrar, de modo que su pelo alisado le cae en cascada por los hombros. Sobre estos tan solo un par de tiras sujetan el pecho que me esfuerzo por no mirar.

			—Aquí tenéis —﻿grita la camarera por encima de la música mientras termina de rellenar nuestras copas con agilidad, una con cada mano﻿—. ¿Os cobro junto o separado?

			—Cinco —﻿murmura Naila, cogiendo su copa﻿—. Ahora, con la que me acabas de invitar, son cinco copas.

			La observo boquiabierto y parpadeo varias veces para confirmar que frente a mí tengo a la misma chica tímida y cohibida que vi en mi salón. Porque la despampanante rubia que me mira divertida no parece la misma.

			Estoy seguro de que como explicación lógica a este suceso Naila debe de tener la misma cantidad de alcohol en sangre que un pirata. Sus ojos brillan, pero no de manera bonita, sino como dos campanas de cristal.

			Cuando muerde la pajita con el filo de los dientes, mi atención baja a sus labios, maquillados de un tono granate a conjunto con esa maravillosa prenda que se amolda a su cintura y que la hace tan provocativa.

			Demasiado provocativa para mi bien. Podría achacar mi repentino interés a las copas, pero yo tan solo he bebido una.

			—¿Junto o separado? —﻿La camarera golpea con impaciencia el datáfono sobre la barra.

			Naila ladea la cabeza expectante hacia mi mano, que se dirige con la tarjeta de crédito al aparato.

			—Junto. —﻿Retiro la tarjeta en cuanto suena el pitido.

			Parece darme las gracias con la mirada, o tal vez está demasiado ebria como para hablar. Me acerco un poco más a su oído para que pueda escucharme mejor y el gesto parece ponerla nerviosa, aunque no se aparta.

			—Te he invitado a la copa porque sé que haremos un trato. —﻿Se echa hacia atrás, con una mueca de decepción.

			—¿Eres de los que se creen con derecho a exigir sexo por invitar a una copa?

			Esta vez el que da un paso hacia atrás soy yo, completamente pasmado.

			—Solo te he mencionado un trato. Aquí la única que ha hablado de sexo has sido tú.

			Su rostro cambia, algo más vacilante, aunque se recompone rápidamente.

			—Te invito a esta copa —﻿continúo﻿—. Pero a cambio quiero que sea tu última de la noche.

			Mis palabras parecen desagradarle aún más que la idea de cambiar bebida por sexo.

			—¿Qué te importa a ti las copas que me beba? —﻿Se cruza de brazos, a la defensiva. Ese movimiento solo provoca que el corsé le estruje aún más el escote, haciendo que mis ojos me traicionen.

			Piensa en Lucas, compórtate.

			—Me importa poco, la verdad. Tan solo es un trato.

			—Ya me has pagado la copa. —﻿La remueve con la pajita con lentitud﻿—. Podría irme ahora mismo sin tener que deberte nada.

			—Pero, sin embargo, aquí sigues.

			Disfruto al ver cómo alza la mirada con fastidio, pero no parece tener intención de marcharse.

			La sonrisa se me congela al ver un brazo rodear su cintura.

			—¿Dónde te habías metido, mi rubia? —﻿ronronea Lucas, pegándose a ella.

			Si la conociera, diría que su semblante se ensombrece ligeramente al verlo llegar. Pero como no es así, solo puedo observar cómo se gira hacia él con una sonrisa en los labios y se deja arrastrar hasta la pista.

			Lucas me guiña un ojo cómplice al llevársela.
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Capítulo 7
Naila


			—¡Naila!

			Creo que junto a mi reflejo ha aparecido el de Ruth. Me inclino aún más sobre el lavamanos para fijarme bien, pero alguien me coge del brazo y me da la vuelta.

			—¡Ruth! —﻿Me alegro al verla﻿—. ¿Dónde estabas?

			—¿Yo? ¿Dónde estabas tú? ¿Besándote con Lucas? —﻿Me mira las manos vacías﻿—. ¿No ibas a por una copa?

			Apoyo el trasero en el lavamanos para dejar de sentir que todo me da vueltas.

			—Sí, está… —﻿Me giro con lentitud y hago un mohín al no encontrarla﻿—. No está. Me la han robado.

			O puede que en realidad no la haya dejado ahí. Ahora mismo no lo recuerdo. Ruth chista al pasarme la yema de los dedos por el mentón.

			—Menuda boca llevas, pareces un payaso. —﻿Mete la mano en mi bolso sin permiso, pero no me quejo﻿—. Trae, no te muevas —﻿me ordena mientras destapa el pintalabios y me sujeta la barbilla con delicadeza﻿—. Lara ha visto a su ex con la nueva novia, han discutido y ahora Zoe está con ella en la terraza intentando consolarla.

			—Siempre igual. —﻿Esta vez la que suspira soy yo. Ruth termina con mis labios y yo niego, apenada﻿—. No puede estar siempre llorando por ese tío.

			—Habrá que cortar el problema de raíz. —﻿Ruth se inclina sobre el lavamanos y se retoca los labios﻿—. Tendremos que matarlo.

			Ambas nos reímos. También lo hacemos cuando Ruth intenta mear sin tocar la taza del váter mientras yo sujeto la puerta, que se abre una y otra vez porque alguien ha reventado el pestillo. 

			Salimos del baño y no tardamos en vislumbrar a nuestras amigas sentadas en una mesa de la terraza. Lara, con enormes lágrimas recorriéndole las mejillas. Zoe le acaricia la espalda desnuda con una mano mientras con la otra trata de limpiarle los regueros de maquillaje que le manchan todo el rostro.

			Ruth la envuelve con un brazo, igual que Zoe. Yo me agacho frente a ella, le recojo un mechón de pelo detrás de la oreja, como si eso pudiera consolarla, y apoyo las manos en sus muslos para no caerme mientras las demás hablan.

			—Deja de llorar por alguien así —﻿gruñe Zoe sin dejar de acariciarla﻿—. No se lo merece.

			Se suena la nariz con el dorso de la mano antes de secarse las lágrimas más recientes.

			—Estoy horrible, ¿verdad? —﻿nos pregunta.

			—No, claro que no. —﻿Ruth se adelanta a mis pensamientos, sacando su cajetilla de tabaco del bolso y ofreciéndole un cigarro a Lara antes de sacar uno para cada una de nosotras.

			—¿Mechero? —﻿pregunto.

			—Yo he traído uno. —﻿El rostro de Lara vuelve a contraerse en una mueca de dolor﻿—. ¡Pero se lo he tirado a la cabeza a ese imbécil!

			—Voy a por uno. —﻿Le froto los muslos, nerviosa, antes de levantarme﻿—. Pero no llores más.

			No me gusta hablar con desconocidos, pero cuando el alcohol tiene más poder sobre mí del que debería, parezco olvidarlo.

			Me alejo un par de pasos de ellas y me acerco al grupo de personas más cercano a nosotras.

			—Perdonad, ¿tenéis fuego?

			—Si me das un cigarro, sí —﻿responde un chico de barba frondosa.

			—Acuéstate un rato.

			El alcohol también me hace olvidar la vergüenza.

			Me dirijo al siguiente grupo, pero decido cambiar de dirección cuando a lo lejos veo uno mucho más interesante. Mientras me acerco, me fijo en cada movimiento y cada sonrisa lasciva que Lucas le dedica a la chica con la que lo he visto justo al llegar al local. Una que parece ser amiga de ella está hablando con un chico bastante más flaco que Lucas, aunque también más alto. Incluso un poco más alto que Bruno, que está peleándose con sus gafas, frotándolas una y otra vez con el jersey.

			No me importa Lucas, no me importa lo más mínimo, pero no soporto que me haga sentir tan insignificante como para no molestarse siquiera en disimular que lo soy. Hace apenas unos minutos me estaba besando como si no hubiera deseado hacer otra cosa. Y ahora sus labios están jugando con los de otra.

			Eres tan poca cosa que ha tenido que buscar a alguien más.

			—Perdonad, ¿tenéis fuego?

			La pregunta la lanzo al aire, aunque mis ojos están clavados en Lucas. Una satisfacción instantánea me inunda los pulmones al ver que su sonrisa se congela. La mía, sin embargo, se ensancha aún más.

			—Creo que tengo, espérate a que mire —﻿me ofrece educadamente la pelinegra que él sujeta de la cintura.

			La observo de reojo rebuscar en su bolso, aunque no aparto la mirada de Lucas, que aprieta los labios tratando de ocultar las manchas de carmín. Los demás parecen no notarlo, excepto Bruno.

			La llamarada de un mechero se interpone en mi mirada y abrasa la imagen de Lucas frente a mí. Bruno me acerca un encendedor y yo me pongo el cigarro en los labios y me inclino sobre su mano para encenderlo.

			Lucas aprovecha el gesto de su amigo para tomar distancia. Es demasiado cobarde incluso para huir, pero le dice algo fugaz al oído a la pelinegra y se alejan unos pasos hasta quedar de espaldas a mí. Como si no me conociera, como si no existiera.

			Sinvergüenza.

			El chico alto está demasiado entretenido tratando de conquistar a la amiga de la pelinegra como para darse cuenta. Viste una camisa negra igual que Lucas, pero, a diferencia de él, la lleva abotonada casi por completo. Aunque poco le va a durar cerrada, porque la rubia de media melena no deja de juguetear con su segundo botón.

			Vuelvo a posar mis ojos sobre Bruno.

			—¿Protegiendo a tu amigo? —﻿murmuro tras la primera calada.

			—No precisamente a él.

			Bruno parece igual de aburrido que yo. Sus manos tampoco remueven ninguna copa, y me pregunto si la que se pidió conmigo también ha sido la última para él.

			El frío empieza a ser más una incomodidad que un alivio una vez mi mente está despejada. Observo con envidia el oscuro jersey que se amolda al cuerpo de Bruno y que contrasta con su tez cremosa y unos ojos jade que me observan tras unas gafas sucias.

			Acerco mi mano libre a su rostro, pero Bruno echa la cabeza rápidamente hacia atrás.

			—Solo voy a limpiarte las gafas.

			Cogiéndolas con dos dedos, me agacho ligeramente para frotarlas con el bajo de mi falda.

			Se las devuelvo con cuidado de no tocar los cristales con las yemas de los dedos y él se las coloca y suspira aliviado.

			—Gracias, era imposible limpiarlas con el jersey. —﻿Me mira de arriba abajo﻿—. Tendría que haberme puesto falda.

			—No te quedaría tan bien como a mí.

			—En eso estamos de acuerdo.

			Cambio el peso de pierna, algo inquieta por la repentina intimidad que siento a pesar de tener a una pareja de besucones a pocos centímetros.

			—¿Quieres un cigarro?

			Me dirige una mueca de asco tan desagradable que me resulta ofensiva.

			—No fumo.

			—¿Y para qué llevas mechero? —﻿le increpo.

			Bruno vuelve a sacarlo del bolsillo y lo balancea entre sus dedos frente a mí.

			—No es mío. —﻿Veo cómo se mete la mano en el otro bolsillo y saca otro﻿—. Ni este tampoco.

			—¡Eh! —﻿Su amigo besucón retira la mano del trasero de la chica para quitarle uno de los mecheros a Bruno﻿—. ¡Ese es mío!

			Parpadeo, perpleja.

			—¿Robas mecheros?

			—No los robo, solo me los guardo si pasan por mis manos. —﻿Se encoge de hombros inocentemente﻿—. Me gusta ver cuánto tardan en darse cuenta.

			—¿Ese es tu pasatiempo cuando sales de fiesta? —﻿pregunto tan divertida como extrañada.

			—Hay mejores, pero este es bastante entretenido, deberías probarlo. —﻿Una sonrisilla se le escapa por la comisura izquierda de los labios y parece ser contagiosa, porque casi me hace sonreír a mí.

			—Curiosamente necesito un mechero. —﻿Dirijo la mirada hacia mis amigas﻿—. ¿Me lo prestas un momento?

			Asiente, y me roza los dedos al dejarlo en mi mano.

			—Gracias —﻿me despido.

			Después de encenderles el cigarro a cada una de mis amigas, me guardo mi nuevo mechero en el bolso. Lara parece animarse al cabo de un rato, aunque en cuanto volvemos a adentrarnos en la discoteca, su ánimo decae, igual que el de las demás.

			—Vámonos. —﻿Ruth decide poner fin a la noche.

			De camino a casa, exhausta en el asiento del copiloto, con los pies descalzos y la lengua pastosa, le escribo un último mensaje a Lucas.

			Naila: Ni se te ocurra volver a escribirme.
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Capítulo 8
Bruno


			En cuanto veo su nombre en la pantalla del coche sé exactamente lo que me va a decir, más concretamente lo que me va a pedir, pero aun así descuelgo con la esperanza de estar equivocado.

			—Se me ha olvidado comprarle el regalo de cumpleaños a Aisha.

			No, no estaba equivocado.

			—Estoy saliendo del parking, Lucas. Sea lo que sea lo que me vayas a pedir, vas tarde.

			Lo escucho resoplar a través del teléfono mientras salgo del aparcamiento del centro comercial que llevo recorriendo toda la maldita tarde tratando de encontrar algún regalo para Aisha. Mañana es su cumpleaños y, para mi desgracia, reclama los abrazos, las felicitaciones y los regalos en cuanto el reloj marca las doce de la noche.

			He tratado de no caer en lo mismo de siempre: ropa deportiva, bambas, cantimploras, chalecos portaobjetos o cualquier otro accesorio que tenga que ver con el deporte. Pero me ha sido imposible, porque sé que nada de lo que he visto le va a hacer tanta ilusión como un pack de calcetines para salir a correr u otra chaqueta térmica que añadir a su colección.

			Así que, después de estar hora y media rondando por el centro comercial, he decidido darme por vencido e ir a lo seguro: una mochila de senderismo para sus excursiones a la montaña. Según la dependienta, es impermeable, ligera, con respaldo adaptado y ventilación. Además, tiene múltiples compartimentos a los que se puede acceder sin necesidad de quitársela, gracias a su maravilloso cierre con cremallera lateral… Por el precio que tiene, ya podrían salirle patas para subir la montaña por sí sola.

			—¿Qué le has comprado?

			—No vamos a compartir, llevo días avisándote —﻿lo corto, tajante﻿—. No me he pasado toda la tarde buscando un regalo para que tú vuelvas a aprovecharte de él como el año pasado.

			—Por favor, que Aisha me va a matar.

			—Lo sé, dime qué quieres que pongamos en tu lápida.

			—¡Bruno! Por favor, solo cógele cualquier cosa, yo te lo pago.

			—Las tiendas están cerrando. —﻿No sé si lo digo para él o más bien para autoconvencerme de no sucumbir a su súplica.

			—Cierran a las nueve, quedan cinco minutos, seguro que hay alguna abierta. Por favor, métete en cualquiera.

			Vuelvo a inspirar hondo mientras me incorporo a la carretera, tratando de ignorar la maldita culpa que me pega pequeños mordiscos en el pecho y me causa un malestar que Lucas intensifica por segundos.

			—Por favor, por favor, por favor…

			Esta vez resoplo con más ímpetu para que el sinvergüenza escuche lo harto que me tiene.

			—Por favor, por favor, por favor…

			Al mirar a mi izquierda, veo un par de escaparates que aún siguen iluminados. Suspiro, rendido.

			—Voy a comprar lo primero que encuentre, ¿me has oído?

			Me digo que lo hago por Aisha, para que tenga su regalo por su vigésimo cumpleaños.

			—¡Gracias! Dios, gracias. —﻿Niego al oírlo respirar aliviado﻿—. En cuanto llegues a casa, te hago una mamada.

			—No tendrás esa suerte.

			Cuando le cuelgo me cambio al carril de mi izquierda, reservado para taxis, paro el coche y lo dejo con las luces de emergencia puestas frente a una tienda de ropa, a la que me dirijo como una bala.

			El grito que le provoco a la dependienta al entrar de forma abrupta me hace parar en seco.

			—No es un atraco —﻿es lo primero que se me ocurre decir.

			—¡Está bien saberlo!

			Ladeo la cabeza, sorprendido por quién emite esas palabras.

			Lleva la melena rubia sujeta con una pinza negra que conjunta con su uniforme, del mismo color. Encima viste una rebeca roja que nada tiene que ver con este y que deduzco se ha puesto para soportar el frío de la noche que se cuela por la puerta mientras hace la caja.

			Esta vez la reconozco nada más verla, justo en el instante en el que ella me reconoce a mí, o al menos eso parecen expresar sus ojos, enmarcados por unas gafas finas y doradas que le quedan bastante bien. Apoyadas sobre el arqueado puente de la nariz, hacen que sus ojos se vean más grandes, aunque ella parece volver a hacerse pequeña, nada que ver con la Naila de la última noche.

			—Naila, qué sorpresa. —﻿Abre los ojos con incredulidad mientras me acerco a la caja﻿—. Dime, por favor, que todavía puedo comprarte algo. Es urgente.

			Ella enarca las cejas y mira a ambos lados de la tienda, curiosa.

			—¿Urgente? ¿A quién has dejado sin bragas?

			Frunzo el ceño y miro a mi alrededor.

			Antes de entrar he podido fijarme en que los maniquíes del escaparate no iban especialmente tapados: uno llevaba un body y una bata de seda; otro, tan solo un conjunto de ropa interior… Pero el tercero llevaba una camiseta, unos pantalones y un antifaz a juego, así que tengo la esperanza de encontrar algo más que lo único con lo que se topan ahora mis ojos: sujetadores, tangas y conjuntos lenceros.

			—¿Tienes algún pijama como el del escaparate?

			—Bruno, lo siento mucho, pero la caja ya está cerrada.

			No sé por qué se ha sorprendido al escuchar su nombre, cuando el mío también sale de su boca.

			—Es urgente, de verdad. —﻿Enarca las cejas de nuevo﻿—. No he dejado a nadie sin bragas, suelo ser bastante cuidadoso. —﻿Le guiño un ojo﻿—. Pero necesito comprar un regalo de última hora para una amiga. Es para esta noche, solo será un momento.

			Podría decirle que el regalo es de Lucas, pero la última vez que supe de Naila por boca de mi amigo fue la mañana siguiente a aquella noche de fiesta, cuando le pregunté por ella por pura curiosidad. «Está buena, pero es muy rara», me contestó. «Le he dicho que mejor quedar como amigos; estaba empezando a encapricharse».

			Si era verdad o no, me importaba más bien poco, pero, por si acaso, evito nombrarlo en la conversación.

			Frunzo los labios, frustrado. Tras unos segundos, creo que se compadece de mí, porque asiente y cierra el cajón del dinero en metálico que estaba contando.

			—Está bien —﻿murmura mientras teclea algo en la pantalla﻿—. ¿Quieres un pijama?

			—Quiero no hacerte perder más tiempo, dame lo que sea.

			—¿Qué talla tiene?

			Antes de responder, miro hacia mi coche, que, por suerte, sigue sin problemas frente a la tienda. Naila me enseña rápidamente la colección de pijamas que cuelgan en un burro a mi izquierda.

			—Me parecen todos iguales. —﻿La miro mientras sujeta un par de ellos en alto para que los vea mejor﻿—. ¿Cuál te gusta a ti?

			—¿A mí? —﻿Observa las perchas y las eleva﻿—. Cualquiera está bien: son de buen material y cómodos.
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